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EL PROFESOR LEXTER Y

LA DOCTORA

VALERY

© 2006  POR  ALMA  WINTER 
       Llovía a cantaros en el planeta Iris, la máquina de transportación del profesor Lexter aterrizó sin problemas.  Era el XVII aniversario del congreso de ciencia para la estabilidad planetaria.  Lexter había trabajado muchísimo y estaba seguro de que quedaría en muy buen lugar.  Roby le acompañaba a toda costa.  No se quería perder detalle.

Cogieron el primer microcoche que se les acercó hasta donde estaban ellos. Era una suerte encontrar uno, con semejante día.  Robby iba discutiendo que  si la máquina de transportación la habían dejado bien estacionada, porque sino la multa por obstaculizar el tráfico, era quedarse dos noches y dos días de guardia para todo el parque de máquinas voladoras.  A Robby no le hacía ninguna gracia, porque sabía que podía pagar el pato él.

-¡Señores, el hotel ESTRELLA LIMEÑA!.- Advirtió el taxi hablante.

-¿Cuanto es?.- preguntó Lexter apurado por el pesado de Robby.

-Son 14 jiguens, por fa-vor in-tro-duz-calos en la ra-nura. ¡GRACIAS!.- dijo con voz entrecortada la máquina.

Lexter iba metiendo las monedas mientras el pesado de Robby no dejaba de insistirle con el tema del estacionamiento.

-Para mí que lo has dejado en  la mitad de la raya, de la mitad de la pista, de la mitad de la zona de despegue, o sea ¡Todo mal!- grito Robby mientras salían del taxi. Y prosiguió mientras se acercaban al hotel.  

-¡Y no es porque seas despistado, o porque te olvidaste de ponerme el desayuno o porque esta mañana no te acordaste de ajustarme los tornillos!

No, no es eso, sino porque me he caído veinte veces ya, en lo que va de día y no te diste ni cuenta, porque tampoco hoy me quitaste el seguro de robo y casi no puedo andar con los grilletes…..y  tengo las manos oxidadas, porque me dejaste en el baño solo y luego ya no te acordaste de miiiii……¿Y que hay de mis antenas eh eh eh? Hace milenios que no le das un repaso.

Lexter se paró en seco.

-¡Con todo lo que se me viene encima, y solo piensas en tonterías, eres un pelmazo Robby!- Le gritó Lexter al pequeño robot, mientras abría aparatosamente su multiparaguas. Un gran paraguas de luces de colores, que a la vez  sonaban con una musiquilla, que entraban ganas de bailar bajo la lluvia. Lexter le quitó los grilletes despacio sin decir palabra, ya que su mente andaba preocupada por el congreso de la ciencia. Podría ser que se encontrara con alguien conocido.  Lexter, estaba angustiado porque a su tesis le hacía falta una ayuda y esperaba que en el congreso alguien caritativo le echara una mano.

Subían las escaleras del hotel, mientras Robby seguía refunfuñando por todo.
-¡Se ha pasado, total para recorrer cien metros, catorce jiguens, es una barbaridad! La próxima vez, le dejaré una de mis tuercas en vez de jiguens.

-Robby.- llamo  Lexter, ya que se quedaba rezagado en medio de aquel diluvio, subiendo las escaleras y hablando sólo.

En el hotel les dieron una de las mejores habitaciones.  Estrella Limeña era uno de los hoteles más famosos de la ciudad, elegante, prestigioso y con multitud de actividades y espacios relajantes.

· HOY BAÑOS DE ACEITE DEL PLANETA QUERUBÍN, CON SESIONES DE AJUSTE Y PUESTA EN MARCHA.-  Se podía leer en una cartelera a un lado del hall.  Robby, que lo estaba leyendo atentamente exclamó.

-¡Baños de aceite!  Bueno, Lexter yo me voy a probar los baños, nos veremos en la habitación. ¡Entretente y cuelga mis vestimentas y mis abalorios por mi, anda! Estoy un poco cansado, luego nos vemos. ¡ Graciaaaassss. ! -  Y sin más, se dio media vuelta y se adentró por unas puertas acristaladas que susurraban. ¡VEN, VEN A CONOCER LOS BAÑOS MÁS EXQUISITOS Y RELAJANTES, BAÑOS DE ACEITE, BAÑOS DE PLACER. NO LOS VAS A OLVIDAR JAMÁS.  VEN A SENTIR, VEN A VIVIR UNA EXPERIENCIA ÚNICA.  BAÑOS, BAÑOS DE ACEITE DEL PLANETA QUERUBÍ. !

Lexter, se quedó fascinado y dejó que el travieso de Robby se divirtiera, aunque no le gustó mucho la idea de tener que encargarse él del equipaje.  La señorita recepcionista entendió el problema enseguida por la cara de Lexter.

-No se preocupe Señor, una de nuestras azafatas le ayudará a subir el equipaje y a distribuirlo en los armarios.

-Lexter, subió encantado con una especie de chica-robot. ¡Era una lástima, pero no hablaba!.

                      ___________

Mientras, al otro lado del planeta, Elba inventora intuitiva y precoz daba sus últimos toques a su proyecto.

-¡Pimpirela!  ¿Puedes traerme el hipnotizador de osiris?- Elba gritando a su pequeña ayudante.

-¡Es que no puedo!.- gritó pimpirela desde la otra habitación.

-¿Pero porqué?- volvió a preguntar un poco enfadada Elba.

-Porque me estoy pintando las tuercas de fucsia brillante y si me desconcentro, luego no me quedan igual que en la revista “Fama”

-¡Lo que hay que aguantar, tener un ayudante y que te salga pija! – Elba siguió protestando por lo bajo mientras cogía el hipnotizador y lo introducía en una especie de bola de Cristal.  Elba era un aprendiz en el tema y se sentía a veces frágil e insegura.  Pero esta era su oportunidad, como siempre decía Pimpirela. Al rato Elba preguntó a la pequeña robot.

-¡Pimpirela!  ¿Tu crees que ganaremos el congreso? .- preguntó Elba angustiada.

-¡Bueno, si no lo ganamos no pasa nada! ¿Vale?. Podemos probar cuatrocientas veinticinco veces más.  Yo pienso que a la primera es muy difícil pero cuando ya has pasado por cuatrocientas veinticinco o quinientas veces eres ya una experta.

-Lo dice y se queda tan ancha. ¿ No crees que te has pasado un poco Pimpirela? No estoy dispuesta ha fracasar tanto. – Protestó Elba.

En ese momento que iba a contestar Pimpirela sonó el intercomunicador.

-¡Pimpirelaaaaa!.- llamaba Elba a Pimpirela.- ¿Puedes cogerlo? Estoy intentando colocar el hipnotizador.

Pi pi pi….. Sonaba intermitente. Pimpirela no hacía caso

-¡PIMPIRELAAAA!.- Chilló Elba.

-Pi pi pi…. Seguía sonando el intercomunicador y nadie lo cogía.  Al rato una vocecita contestó.

-Ve tú. En este preciso momento me es imposible ya que tengo la pestaña postiza colgando de mi ojo, como comprenderás si se me caen me tengo que comprar otras y no estoy dispuesta a ir al congreso de ciencia sin mis súper pestañas incoloras.

-¡SERÁ POSIBLE! ¡Está bien, lo cogeré yo!- Elba dejó con mucha, muchísima paciencia el hipnotizador y se metió el intercomunicador en el sistema auditivo.

-¡Si! ¿Quién es?.- Preguntó.  En el otro lado, una voz dulce y melodiosa contestó.

-Si, por favor ¿hablo con Elba Vela?.

- Si, soy yo ¿quién es?

-¡Hola! Soy la doctora Valery y trabajo para la revista Intelectual City y me gustaría hacerle una entrevista en privado sobre sus últimas Investigaciones con el hipnotizador.

-¡Bien, creo que si puedo!  Contestó

-¡Vale! A las diez en punto de la cafetería de hotel Estrella Limeña  de esta noche. ¿Le viene bien?

-Bien, allí estaré.  Contestó dubitativa Elba. 

¡Adiós, hasta la noche!.  Elba dejó el intercomunicador encima de la mesa y volvió al trabajo.  Quedaba sólo dos días para el congreso y todo tenía que estar terminado.  Aunque aquello era imposible.

-¿Quién era? .- Preguntó Pimpirela desde la otra habitación.

-La doctora Valery.  Nos quiere entrevistar esta noche.  Por lo del proyecto,  ¿Ya sabes?

-¿Como? ¿Que nos van a entrevistar?.- Gritó excitada Pimpirela.- ¡Uf! Tengo que encontrar la peluca morada y me pondré pegatinas de cuero, creo que quedará bien, ¡ah! Y me faltan las uñas plateadas y un gran sombrero de ala ancha. ¡Jo, lo podías haber dicho antes! ¿Tú crees que quedará bien el sombrero para la entrevista?

-¡Siiiiiii, seguro que si! ¡Que pesada!.-  Masculló por lo bajini Elba mientras se hallaba inmersa en el hipnotizador.

-¿Porque no dejas eso y me ayudas? Esto es muy importante, ¿rojo o amarillo? ¿Pamela o gorra?

-Elba sin mirarla le dio la solución.- ¡Pamela, y roja muy roja!.-  Pimpirela mirándose en el espejo automático y un poco más satisfecha pronunció con rotundidad.

-Esta noche va a ser un éxito. ¡Me voy hacer famosa! Tu Elba, no te tienes que preocupar.  Yo hablaré por las dos. No tienes que temer nada.

Sonaron las diez en el salón del hotel Estrella Limeña.  La cafetería se llenaba de gente, ya que salían todos al mismo tiempo del comedor, que se hallaba enfrente.  La gente antes de irse a descansar se solía tomar un té de limadura de arandelas y también estaba de moda el jengibre mezclado con lima al sabor del aceite industrial y para los más sofisticados, café con aroma de rosa lacada.

-¡Puaf! ¡Qué asco de cena!.- se quejó Robby, entrando en la cafetería acompañado del profesor Lexter.

-¿No te ha gustado la cena?.- preguntó Lexter desinteresado, acostumbrado a oír quejarse a su amigo.

-Cebolletas, rellenas de pollo. Consomé al champaña y ataduras de cordeles de roquefort. ¡Pura porquería!.

Mientras, Lexter iba mirando a ver si quedaba algún sitio para sentarse, ya que estaba todo ocupado, cuando de repente.

-¡Elba, Elba! Gritó Lexter, al reconocer a su amiga.  

-Pimpirela, mira, es el profesor Lexter.

-¡Tornillos! Pero ¿quién es?.- exclamó Roby ruborizado.

-Es Elba, una amiga de la infancia, es inventora, pero un poco desastre, todo hay que decirlo.

-No, no digo esa, sino la otra.  ¡Tornillos, es preciosa!

-¡Ah, pues no sé! A lo mejor se ha construido un ayudante, se le daba muy bien la robótica.

Elba, abrazó efusivamente a Lexter, como si se encontrara con su hermano mayor de toda la vida.

Robby, se quedó rojo, un poco atontado, viendo a Pimpirela como se contoneaba delante de él.

-¡Ho...o...o...laa, soy...Orbbi!, Digo Robby.- dijo tartamudeando el pequeño robot.

-¡Hola, Robby!.- Dijo alegremente Elba, presentando a su compañera.

-Esta es, Pimpirela, ayudante de primer grado, intuitiva, alegre, perspicaz y demasiado llamativa, que me ayuda en mis desastres diarios.

-¡Hola Robby, hola profesor!.- saludó Pimpirela muy segura de si misma y haciéndose la interesante.

-¿Te vienes a tomarte un jengibre?.-  Le  preguntó a Robby descaradamente.

-¡Pimpirela!.- Riñó Elba.

-¡Déjala!- dijo Lexter.- Robby la cuidará y además creo que debes de confiar más en ella, tú la creaste ¿no?

- Si, hay está el problema. Fue después de la graduación, necesitaba a alguien a mi lado y fue componiéndola con todo lo que habíamos aprendido en los cursos superiores.  Mientras explica Elba a Lexter como se formó Pimpirela en la cafetería una preciosa y esbelta mujer entró como un vendaval y acercándose al escenario ovalado que se encontraba en medio del recinto, comenzó ha hablar por el altavoz.

-¡Atención, busco a Elba Vela! ¿Se encuentra en la sala?.  Mientras una melancólica canción amenizaba el momento. Una gran sonrisa se dibujaba en el bello y dulce rostro de Valery.

-Lexter, se quedó maravillado, hipnotizado por aquella mujer, de cabellos anaranjados dorados y de botas altas de hebillas, con su corpiño de cuero negro y sus pantalones ajustados, sus ojos como la miel resplandecía ante las luces del escenario y su sonrisa pensaba Lexter, ¡su sonrisa lo llena todo!.

Elba se levantó y movió su brazo para que Valery se acercara hasta su mesa.

-¿Que dices? .-Preguntó Elba a Lexter.

-Nada.- se sonrojó Lexter pensando en que nunca había visto una mujer tan hermosa en su vida. Valery se iba acercando hasta la mesa, mientras Lexter se quedó fijo observándola, impávido.

-Lexter, ¿que te pasa?.  Estas blanco. – Preguntó Elba preocupada.

-Nada, un ángel ha venido a visitarnos esta noche.- Dijo, contemplando a Valery como se acercaba hasta ellos. Su melena flotaba en el aire. Para Lexter se le hizo una eternidad aquel momento. Mientras, en la sala una música sonaba sin cesar. Era una balada

De un grupo que estaba muy de moda, “Sweet val”

Se titulaba la melodía. Lexter preguntó a Elba que quién la interpretaba.

-Me parece que son “VERSION PROPIA” es un grupo del planeta Tierra, pero que se han hecho ya famosos en varias galaxias, ya sabes ¡ son imparables!

Dijo Elba como si fuera una entendida en música. En aquel momento Valery ya se encontraba muy cerca y Elba y Lexter se levantaron para recibirla.

-¿Que tal?  Hola, soy Elba y este es, mi amigo el profesor Lexter?

-Encantada. –Dijo Valery estrechando la mano de Elba y luego de Lexter.  Mientras Lexter, seguía hipnotizado sin dejar de mirar aquella mujer.  Valery lo observó detenidamente y su mirada cayó en los grandes ojos oscuros de Lexter. Pero Valery, estaba allí para otra cosa y no bajaría la guardia ni un momento, eso pensaba pero a la vez sus ojos se hundían en los suyos, su corazón se mudaba de casa. Valery, sintió un escalofrío. El atractivo de Lexter era discutible, de complexión atlética, con una ropa que no le hacía justicia, su pelo blanco y rizado, siempre alborotado y aquellos ojos negros y profundos que la atrapaban.  Valery intentó apartar la mirada de Lexter sentándose al lado de Elba.

Lexter, se quedó de pie mirando fijamente a Valery, en ese momento llegó Robby, acompañado de su amiga. A Robby, le pareció graciosa la situación y echo mas leña al fuego.

-¿Que, Lexter, quieres crecer?.  A Lexter no le gustó el tono de burla de Robby y le hizo una mueca mientras se sentaba.  Pimpirela, se arreglaba el pelo y le estrechaba la mano  a Valery de una forma muy comercial.

-¡Ejem, ejem!.- tosió, a propósito interrumpiendo la conversación de las dos chicas.

-¡Hola!, Soy la ayudante ejecutiva y representante de esta señorita y usted dice que se llama…..- Dijo enérgicamente Pimpirela al mismo tiempo que le estrechaba la mano de forma comercial.  A Valery le resultó muy graciosa Pimpirela y la saludó cortésmente con su formidable sonrisa y un apretón de más.

-Soy la profesora Valery doctorada en psicología, y ciencias aplicadas. Galardonada con la condecoración  del Emperador de Luxor y oficialmente escribo en la revista de ciencia “Intelectual City”.  Actualmente a la par de escribir investigo por mi cuenta.

En la sala, la dulce música envolvía el ambiente, a Lexter le parecía flotar sobre una nube y no dejaba de mirar a la dulce Valery. Todo en su cabeza en vez de formulas era Valery Valery Valery.  Una nana languidecía y Lexter extasiado torcía la cabeza.  Roby, lo miraba extrañado y haciéndole un gesto a Pimpirela cómo que Lexter, se había vuelto loco. Pimpirela se reía y suspiraba a la vez.

¡Si, loco de amor!.

Valery, escuchaba con atención a Elba, sobre sus progresos en el proyecto de Psicología analítica con el hipnotizador.  Una máquina que hace que el sujeto entre en trance en cuestión de milésimas de segundo y así poder actuar y curar todos sus traumas.  Devolviendo instantáneamente, seguridad en sí mismo, un gran poder de intrusión en el mundo futuro, y desatando un gran centro de poderes ocultos que todos llevamos dentro. Programar a hombres en superhombres.

 A Valery, le entusiasmaba la idea, creía que  Elba iba a necesitar su ayuda.  Elba, se quejaba de que todo iba mal. Valery le apoya y le ofrece sus ideas. En ese momento Lexter que estaba escuchando….

-Yo también estoy investigando en Psicología Analítica, pero en otro sentido, “para llenar, hay que vaciar”.  Valery, estaba entusiasmada, por fin había encontrado dos personas que estaban estudiando lo que tantos años andaba peleando en secreto. Casualidad o destino, pensaba Valery.  Por fin podría acabar su tesis, gracias a la ayuda de estos dos buenos amigos.

La música comenzó a sonar fuerte, el heavy metal arañaba los sueños de los tres jóvenes.  Pimpirela y Robby comenzaron a moverse estrepitosamente y toda la sala se puso aplaudir.  Pimpirela se condujo al escenario,  con movimientos ágiles llegó en segundos, cogió el micrófono y se dirigió a la sala.

-Y ahora con todos ustedes, Robby el robot rockero que pone en marcha al mundo entero.

Robby alentado por su enamoramiento con Pimpirela, enchufó su trasladador inyector, que lo colocó en un fogonazo en el escenario.

-¡Que suene la música!  Gritó Robby, y los dos robots comenzaron a cantar, contagiando a todos.  La gente se levantó y comenzó a tatarear el mismo estribillo de Robby y Pimpirela.

Aquello era súper gracioso, dos robots de cuarta generación se hacían con una sala repleta de gente con ansias de pasárselo bien.  La gente enardecía, saltando, gritando a coro.  Robby realizaba los más estrambóticos giros y después saltaba de un lado a otro de la pista, Pimpirela dejaba todas sus ansias en el micrófono, voces electrónicas que llenaban de emoción la noche.  Al fin el tema se acabó y la gente no dejaba de repetir. ¡Queremos más, otra oootraaaa!.Robby y Pimpirela no se lo pensaron dos veces y otro tema tan movido como el anterior comenzó a sonar.  Lexter estaba entusiasmado, él también hubiera querido acompañar a su robot y a Pimpirela, pero no les quería quitar protagonismo y disfrutaba como triunfaban en la pista y todo gracias a las clases de música electrónica que utilizaban los dos para relajarse.  Valery y Elba estaban un  poco asustadas, todo esto les había pillado de sorpresa, tanto que estaban calladas, con la mirada atónita sin creerse apenas lo que estaba pasando.  Todo el mundo bailaba y cantaban a coro, todos estaban contagiados por aquellos  pequeños y graciosos robots, que nadie sabía de donde habían salido.

La noche no podía acabar, se decía Lexter mientras miraba extasiado a Valery. Valery en ese mismo momento volvió a cruzar sus ojos con Lexter, la música sonaba alegre en sus corazones y la noche se convirtió en una lluvia de estrellas que caían del techo dulcemente, llenando de magia el momento.

El aire se convirtió en una exquisita y fragante brisa, el tiempo se paró en los corazones de Lexter y Valery.

Elba seguía aturdida y preocupada por sus cosas, con la cabeza baja, ignorando todo lo que sucedía a su alrededor.  Acabo de unos minutos en el reloj dio las cinco de la mañana,  Lexter y Valery seguían mirándose alternativa-mente, pero ninguno de los dos se decidía a dar el primer paso.

Robby y Pimpirela bailaban juntos abrazados y la gente aplaudía, una suave música languidecía y cuando acabó una voz sugerente se abrió paso entre los aplausos pidiendo que abandonaran la sala ya que iban a cerrar.

__¡OOOOHHHH!.- Gritaron todos  

__Están cerrando.  Dijo Robby a Pimpirela

__¡No quiero irme! Exclamó enfadada.

__Yo tampoco. Le dijo triste el pequeño robot.

A Pimpirela se le ocurrió una idea y enseguida comenzó a gritar.

__¡OOTRA OOOOTRAAA!

Robby, le ayudó y gritaron juntos ¡OOTRA OOTRA, OOTRAA!

Pero la gente iba desapareciendo por las puertas de salida y se quedaron solos gritando.

Lexter llamó a Robby.- ¡Nos vamos Robby!

Robby, protestó.- ¡No quiero, me niego!

Pimpirela, también protestaba pataleando encima de una mesa.

Elba, yacía en el sofá viendo el espectáculo que estaban dando los dos pequeños robots al mismo tiempo que escuchaba preocupada sus pensamientos, cuando Valery acertó a decirle.

__Tiene que probar el proyecto, seguro que es un éxito.

-__¡No, no lo es! Exclamó negativa. .- ¿Y, con quien voy a probarlo?. He puesto anuncios en los periódicos y no ha dado resultado. He dado toques de atención en la antena MKLA. Recordatorios en la pagina Was de la sección de Ciencia y Tecnología.  Todo es inútil. Es demasiado arriesgado y no hay recompensa, la gente no es tonta.

Valery, estaba interesada, y soñaba en que Elba levantara la cabeza.

__¡Bien! Dijo Valery.- ¿Cuándo es la actuación?

__La semana que viene.

__¡Vale!  Si no consigues dentro de tres días una persona voluntaria, yo me prestaré para que hagas todas tus pruebas ¿vale?

__Pero, no puede ser, tú eres una persona realizada no tienes problemas, ni traumas de niñez.

__Y tú como lo sabes si me acabas de conocer.  Además todos tenemos deficiencias psicológicas,  fíjate en ti misma.- ¡ES VERDAD! Se interpuso Lexter.

__¡Pues claro, no había caído en eso! Dijo despistadamente Elba.-  Si lo probaré conmigo, pero necesitaré a una persona  que haga funcionar el hipnotizador y otra que esté controlando las constantes vitales.

__¡No cuentes conmigo! .- Comentó con desaprobación Lexter, ya que le pareció una suma tontería que la investigadora se convirtiera en investigada.

__¡Lo haré yo!. Dijo muy seriamente Valery.

Lexter, la miró asustado.

Valery sonreía dulcemente a su nueva amiga Elba.....

Lexter cogió a Robby del brazo y lo arrastró hacia la puerta de salida. Robby iba pataleando y gritando.

__¡Que no quiero, que no quiero!.- Pimpirela iba detrás, pataleando y suplicando.

__¡No, no te lo lleves Lexter!

__¡Ya está bien!.- farfulló Lexter malhumorado y prosiguió..

__Robby, te has quedado sin salir este fin de semana, y tú Pimpirela ya veras cuando se entere Elba que viene ya por allí.

Pero Elba, estaba más animada, había encontrado una buena amiga en quien confiar y su sueño se estaba cumpliendo, gracias a Valery.

Pimpirela, se giró hacia Lexter y le dedicó una de sus mejores sonrisas maliciosas después le sacó la lengua descaradamente.  Valery, no se pudo contener al ver aquella escena y se echó a reír aunque no sabía muy bien de que iba la cosa.

La noche se acababa y cada uno se fue a su hotel a descansar aunque a Lexter le era imposible conciliar el sueño, pensando en Valery.

A Valery en la otra parte del  planeta le pasaba lo mismo.  No dejaba de recordar sus grandes ojos negros, donde sus pensamientos se hundían cada vez más en el abismo del amor. De repente se pegó en la cabeza, quería recordarse así misma que no quería enamorarse, la última vez salió malherida.  Se había prometido así misma que jamás se enamoraría pero lo que no se daba cuenta es que ya había caído en la terrible trampa del corazón......

                            ____________

Elba, desconecto a Pimpirela y se acostó en su cama de agua, aquella noche no tardó en dormirse tenía la confianza que todo comenzaría a ir bien. Los sueños al fin se podrían hacer realidad.  Sus ojos se cerraron y miles de historias llegaron a su mente. El descanso estaba garantizado con el sentimiento de que una nueva amistad sé esta formando y todo se iba a solucionar.

                          ____________

Lexter se levantó y se tomó una pastilla de tutti- fruti, seguidamente apretó el botón de encendido del ordenador.  De la pantalla surgió una figura que se materializaba. Parecía real aquella muchacha, la cual saludó como todas las mañanas al profesor.

__¡Buenos días, Profesor!

__¡Buenos días Marggie!- Muéstrame una imagen del amanecer.- La computadora obedeció y las paredes se convirtieron en transparentes.  La lluvia había cesado y un sol emergía del mar tranquila y serenamente, el rumor de las olas llegaba hasta la fibra más sensible de Lexter y sus dedos comenzaron a teclear y su alma clamaba a gritos libertad.

Entre tus ojos, me he perdido

Como una sombra gris

Luchando contra mí mismo.

Me atreví a mirarte,

Me atreví a emocionarme,

Recorriendo tu rostro dulce

Y tu cuerpo melodioso.

Quiero aterrizar en tu corazón

Y conquistar un trocito de tu ser

Apoderarme de tu alma

Y cantarte al atardecer

Todos los días de tu vida

Atravesar tu sonrisa

Fundirme en tus sueños

Abrazado en tu regazo, dulcemente

Acariciando tu fuerza indómita,

Y soñar soñar con estar contigo

Para nunca despertar.

Lexter, estaba intranquilo aquella explosiva pelirroja le había atravesado el corazón, su energía, su confianza, su belleza y su dulzura. Había conquistado hasta el último trocito de su ser.

Todo era música y poesía. El congreso quedaba postergado a un segundo plano porque sólo quería ver a Valery, sólo verle a ella. 

                 ______________

Valery seguía en vela y oyó a su computadora.- tienes un e-mail.- Valery, se dirigió enseguida a su ordenador antes de que se despertara su compañera Angels, que placidamente dormía.  ¿Pero, quién podría escribirle a esas horas? No daba crédito a sus ojos, cuando leyó la poesía de Lexter.

Sus sentimientos estaban confusos, una tormenta de ideas contradictorias, brincaban en su cabeza. Estaba furiosa. ¿Porqué a ella? Y a la vez recordaba sus ojos y estaba leyendo lo que pasaba en el interior de su corazón.

Angels despertó y se estiró como si fuera un gato.

¿Que pasa?.- Preguntó, oyendo a su amiga protestar.

__¡Nada que no pueda solucionar! Contestó Valery malhumorada

__¡Ah vale, vale! Contestó Angels y se volvió a dormir.

Valery, se encontraba aturdida y cansada, se acostó pensando en su promesa y al final se durmió.

              ________________

En el otro lado del planeta, el Hotel Estrella Limeña Robby llamaba a la recepcionista para que le subiera a la habitación un suculento desayuno de zumo de aceite puro de oliva virgen y tostada de mantequilla y mermelada y un plato grande de bombones licuados con licor de melocotón.

Lexter, se había quedado dormido ante el ordenador, las paredes de la habitación aún dejaban pasar el paisaje exterior y Robby suspiraba.  También él se había enamorado.

__¡Por favor, recepción me pueden traer a la habitación 2005 el desayuno Oficial?

__Enseguida se lo llevan señor. ¿Alguna cosa más?

__Nada más gracias. Contesta Robby

Mientras, Lexter al oír a Robby pedir el desayuno se iba espabilando. 

__Me he quedado dormido

__Si, yo diría que si.- Contestó, sonriendo Robby 

__¿Aún estás enfadado?. Preguntaba Lexter malhumorado.

__No, ya se me ha pasado. Ah, me he atrevido a pedir el desayuno para los dos.

__¡Bien!. Voy a llamar a Elba, ella sabrá si ha recibido el correo electrónico que he mandado hace unas horas a Valery. ¿Quieres que le diga algo a Pimpirela?

_ No, gracias. Ya se lo diré yo, cuando la vea.

Lexter marcó directamente el número de Elba.

__¡Elba, hola! ¿Qué tal?. Oye había pensado que podíamos quedar para ver como va tu proyecto, de paso si quieres te echo una mano.

__Si.- contestó Elba con la voz apocada.-pero hay un problema.

__¿Cual? . Preguntó intrigado Lexter.

__La verdad es que ha llamado Valery y está un poco enfadada contigo, dice que le has mandado un montón de correos electrónicos y se siente un poco atosigada.

Lexter se quedó perplejo mirando el amanecer. Pero si solo le he mandado un poema, lo que pasa es que a lo mejor la poesía no le gusta.

Robby al escuchar la conversación, ya que había interceptado la llamada, se reía a carcajadas ja, ja ja ja.

__Robby, cuelga ya por favor!.- protesto Lexter.

Elba prosiguió.- ¡Bien, hemos quedado en el almacén que hay abandonado al lado de Picty Grey

Después de comer.¿ De acuerdo?

__¡Esta, bien! .-contestó Lexter.- Me lo pensaré.- dijo tímidamente. De todas maneras pasado mañana es el congreso, creo que deberíamos quedar antes ya para resolver tus dudas o para intercambiar impresiones.¿No te parece?.__

¡Vale!. Quedamos en que yo te llamo.

__De acuerdo Elba. Dile a Valery que me perdone y que necesito hablar con ella lo antes posible.

__No te preocupes. Creo que no se esperaba tu reacción, pero ya veras como se le pasa. Es una chica muy inteligente y muy simpática. Hola! se interpuso Robby en la conversación ¿Dónde está Pimpirela? Elba  que no se había acordado de conectar a Pimpirela  aquella mañana gritó enloquecida.

__¡Pimpiiiireelllaaa! Y encendió su pequeño corazoncito y  el interruptor debajo del brazo.

__¡Buenos días, buenos días! Vociferó Robby a través del hilo telefónico.

__Robby ¿eres tú?.- preguntó la pequeña robot arrebatándole el teléfono a Elba. ¿Cuando quedamos?.

__Si quieres podemos quedar ya.

__¡No!.- gritó Lexter enfadado.- ¡Ya vale de tonterías!

__¿Pero, que te pasa? Protestó Robby. Que pasa que como tú no te comes una rosca,¿ Los demás también tenemos que estar castigados?.¡ Pues vaya!

__Lexter colgó el teléfono.

__Pimpirela, no sabía que pasaba y comenzó a llorar

__Elba, la consoló.- Venga, pronto os veréis. Sólo quedan dos días para el congreso.

El almacén parecía más siniestro de lo que había pensado Valery, iba preparada por si se encontraba con Lexter. Ella no se podía permitir el lujo de que le hicieran daño otra vez. Entró cautelosamente encendió su arma portátil , eran malos tiempos. Los mafiosos “Leroys” guardaban contrabando en sitios así y uno no se podía esperar nada bueno. De repente, una luz tenue le llamó la atención. ¿Y ahora qué quieres? Oyó preguntar una voz protestando que le sonaba familiar. ¿Sería Pimpirela? y la llamó sin acordarse del peligro que corría.

__¡Pimpirela!

__Valery ¿Eres tú?. Preguntó contenta la pequeña robot.

__ Si, soy yo. Y-al final se encontraron en una especie de túnel que hacía de entrada a la cámara donde estaba Elba y se abrazaron tiernamente. ¿Como va todo?.-preguntó entusiasmada Valery

__¡Ah, muy bien! pero ya conoces a la pesada de Elba. Esta todo preparado. ¿Crees que podremos hacerlo?

__Y ¿porque no?. Preguntó riéndose Valery.

Fueron andando entre cajas y cajas. Al final se hallaba Elba rodeada de unos artefactos extraños que ponía movimientos, al lado de ella una especie de camilla con patas articuladas.

__¡Elba! Llamó Valery al ver a su amiga tan ensimismada en su trabajo. ¿Que tal va la cosa?

__ ¡Regular!.- se quejó Elba. No se si funcionara. ¿Quieres que empecemos ya?

__ Por mi cuando quieras. Dijo animada Valery.

¿ que es lo que tengo que hacer?

__¡Bien!. Yo me voy a tumbar en la camilla, y me pondrás este gorro metálico. Pimpirela tiene las instrucciones en su carpeta de que botones debéis apretar primero. El gordo me llevará a un estado de inercia total. Mis constantes debéis controlarlas seguramente serán mínimas, y mi encefalograma rozara los límites de lo plano. Se puede decir que estaré al borde de la muerte pero vosotras controlareis de que no pase nada y me dirigiréis para que ello pueda curarme mis traumas. Una vez cumplimentado el proceso, haremos lo inverso, para volver otra vez a mi estado normal. Estos rayos que ves aquí es por si llego a cruzar la barrera de la vida y la muerte y así podréis reanimarme.

__Es sencillo, y con esta ayudante tan magnífica seguro que no hay ningún problema. –Dijo Valery mirando a Pimpirela mientras se arreglaba el pelo. Se echó a reír cuando vio a Pimpirela ponerse una bata en la que se podía leer, doctora Pimpirela.

__¿Que has dicho? Dijo tosiendo irónicamente Pimpirela.

__¡Ah perdón! Se disculpó sonriéndose Valery.- Doctora, Doctora Pimpirela.

__¡Eso esta mejor! la paciente se acostara de cubito supino en la camilla en este mismo momento comenzaremos a gravar.- Ordenó con voz chillona Pimpirela.

__¡Un momento! Interrumpió Valery. Elba ¿sabes algo de Lexter?.

__No te preocupes dijo Elba , no creo que venga.

__¡ah, pero ¿va a venir?

__No se, me ha llamado y hemos quedado para dentro de dos días. Ya le he explicado lo que sentías y la verdad se ha quedado un poco triste.

__¡ Triste ¡ ¿Porque me tiene que mandar poesía? Ni que fuera yo la Princesa del planeta Gyron. No se que se ha creído.-Valery se encontraba disgustada y asustada. Pimpirela se reía pero a Elba le dio pena porque intuía que algo había debajo de aquella rabia inusitada que se había desprendido con tan sólo nombrar a Lexter.

__ Te digo que no te preocupes. Afirmó Elba. No vendrá.

__¡Bien! Valery se quedó más conforme.

Elba se acostó en la camilla. El corazón le latía deprisa cuando Valery le introdujo el casco. Elba se despidió de Pimpirela y de Valery y cerró los ojos. Valery le acarició en la mejilla. Hasta dentro de un rato. Se fuerte mi buena amiga.

Valery y Pimpirela encendieron el mecanismo.

Son las cuatro y cinco minutos treinta segundos de la tarde del día cinco de abril del año 2030. La paciente, está relajada y tranquila, sus constantes están estables.

__¡Pimpirela baja al 50%!.- Ordenó Valery.

La pequeña robot obedeció.

Elba yacía en la camilla, en sus mejillas sonrosadas aún  había calor, sus párpados se movían. Valery creyó que podía bajar un poco más.

__¡Pimpirela baja hasta el 40%!

__ Pues yo creo que para que salga bien y nos cuenta algo deberíamos bajar por lo menos hasta el 30%. Protestó Pimpirela.

__¡No se! ¿Como va esa temperatura?

__ Estable. Su corazón a 60 pulsaciones. Dijo Pimpirela muy seriamente.

__ Ha dejado de parpadear Pimpirela deberíamos de poner en marcha la curación.

__¡No!.- gritó Pimpirela. Debemos hacerlo bien. Creo que tiene que estar en el límite para conseguir algo bajemos a veinte.

__ Pero traspasaremos la barrera. No podemos.

__ Lo haremos.- dijo muy segura Pimpirela.

__No se porque tengo que hacerte caso.- dijo Valery mientras manejaba los inyectores para pasar aun nivel mas bajo.

__Porque soy la Doctora. Contestó muy acertadamente la robot.

__¡Ya! Dijo con una mueca Valery. Y seguidamente le pidió.- ¿Constantes, Pimpirela?

__¡Haber! Esta aguja no va.

__¿COMO QUE NO VA? .-gritó nerviosa Valery.

__¡No se, está parada!.

La máquina hizo un ruido terrible. Valery se estremeció. No sabía que hacer. Miraba a su amiga. Estaba fría, sus labios rosados estaban cambiando de color su tez era cada vez más blanca. Con auténtico pavor tocó el pulso de su amiga pero no se lo encontraba.

__Pimpirela, gritó Valery ¿Qué hacemos?

__¡Ah, controlado!, ¡Todo controlado!. Si no te funcionan los mandos usa los rayos. ¿Recuerdas? Dijo serenamente la pequeña robot.

__Y ¿Como rayos funcionan los dichosos rayos?

__Muy graciosa Valery,  muy graciosa.  Haber, haber, déjame pensar.- Leía Pimpirela tranquilamente mientras Valery la hubiera estrangulado pues a su amiga se le iba la vida, y ella allí leyendo y tan tranquila.

Valery, sentía deseos de llorar, pero no podía. En aquel momento apartó a la robot y se acercó a los rayos. Los introdujo en el cuerpo de Elba. Comenzó a tocar botones pero todo era inútil. Piensa, piensa .-decía a Pimpirela.- debe de haber otro interruptor, seguro busca por ahí. Yo miraré el panel a ver si toda va bien.

Valery, histérica gritó a Pimpirela.

__¡Quieres irte de una vez ya! No ves, que estamos matando a Elba, y tú te atreves a estar jugando a los médicos.

__No es cierto.- y Pimpirela empezó a llorar.  Pimpirela le tiró el casco de Elba a la cabeza de Valery.

__Eso es, vete, estoy muy enfadada contigo, no quiero verte más.- chilló Valery angustiada porque no sabía que hacer para recuperar la vida de su amiga y su ayudante se había comportado tan mal.

Todo se había estropeado. Elba, agonizaba estaba inerte, fría. Valery, lloraba encima del cuerpo de Elba y golpeaba con furia su corazón para ver si reaccionaba. Pimpirela, se había escondido detrás de la columna callada entonces, se dio cuenta de que aquello era grave. Entonces se le encendió la bombilla. Ya está. Llamaré a Lexter, con mi intercomunicador de pulsera. Sin que la oyera Valery se comunicó con y él. Pero Lexter estaba ya en la puerta, algo le decía que las cosas no iban bien.

Valery vio entrar a Lexter y le tiró una silla con furia.

Lexter esquivó la silla que fue a dar ruidosamente a unas cajas. Lexter gritó ¡Espera, puedo ayudarte!. Sacó de su mochila una esfera de cristal y la conectó a los rayos. Valery se serenó y obedeció las órdenes de Lexter. Toda acalorada agarraba la esfera de cristal y mantenía los rayos cerca del corazón de Elba. Lexter respiró tranquilo, cuando tocó el pulso de Elba este volvió latir despacio. Estaba viva. Había llegado a tiempo.

Valery vio con sus propios ojos que su amiga respiraba y sus labios ya no eran morados sino que tenían un tono sonrosado. Comprobó que sus constantes eran normales. Lexter había salvado a Elba, con gesto compungido y quitando ya a la esfera de cristal de su cabeza, le dio un dulce beso en la frente. Y le dijo suavemente al oído.

__ Bienvenida a la vida Elba. Cuando Lexter quiso volverse, Valery había salido corriendo tan deprisa que no se dio cuenta de la presencia de Robby.

Valery lloraba y lloraba sin cesar. Cogió el primer micro coche que encontró. El coche se alejaba, mientras Robby que iba detrás de ella llamándola se quedó en silencio, viendo como se alejaba. 

Lexter había reanimado a Elba casi del todo.

__¡Buenas tardes! Le dijo Lexter sonriendo.

__¿Que ha pasado?

__Has estado a punto de morir.

__Y ¿Valery y Pimpirela?

__Valery se ha marchado llorando y Pimpirela no se, no estaba aquí cuando llegué, sin embargo fue ella quien me llamó. Elba aún estaba aturdida y se incorporó poco a poco. Entristecida dijo .

__¡Todo ha acabado! Los sueños nunca se hacen realidad, debí imaginármelo. 

Lexter sonriendo, dijo pensativo. Creo que podremos hacer algo con todo esto.

__¡Ah si!¿Venderlo en la chatarrería de Quinquintton o en el rastro de todo a cien, quizás? Preguntó irónicamente Elba.

__No mujer, a mí se me había ocurrido otra cosa.

Lexter le fue comentando todo lo que se le pasaba por la cabeza, pero a Elba ya no le preocupaba su proyecto sino Valery y su huída espantosa y también la desaparición de Pimpirela. Cuando llegaron a la puerta Robby seguía en ella, entristecido por la marcha de Valery.

__No os preocupéis.- dijo Lexter sonriendo.- ¡Tengo la solución a nuestros problemas!

__¡Ya! -dijo asqueado Robby.- ¡Tu y tus soluciones!

Elba cabizbaja seguía preguntándose dónde estaría Pimpirela y como se encontraría Valery.

                   _______________

Valery, llegó al apartamento. Angels había dejado una nota que se iba al cine con un tal Manfredo.  Valery, siguió llorando y rompió la nota de ira. Se fue a su cama y golpeó con fuerza su almohada. Mientras gritaba.¡ Otra vez no!.¡ Otra vez no!. 

                  _________________

Elba, llegó a su habitación y lo primero que hizo fue llamar a Valery, pero no lo cogía. Elba entristecida, dejó escapar una lágrima. ¿Que es lo que pasaba? Todo su mundo se hundía y con los sueños de toda una vida también las dos mejores amigas. No dejaba de nombrar donde estabas Pimpirela, que pasa contigo Valery. Se acostó y hundió su cara en el almohadón.

           _________________________

  Pimpirela estaba asustada.  Era la primera vez que se escapaba de casa, pero pasar la noche en aquel almacén le producía escalofríos.  Había visto que todo había salido bien, pero no se atrevió a salir porque se sentía culpable.

__Bueno, esperaremos un rato y llamaré a Lexter, él sabrá lo que hacer.-  A Pimpirela no se le ocurrió de que Elba estaría preocupada por ella y la pequeña robot seguía hablando sola.

Lexter y Robby estaban ya, en el hotel.  Lexter, miró su intercomunicador y vio que era Pimpirela.

__¡Pero bueno! ¿Donde te has metido?.- Le renegó Lexter. Elba está muy preocupada por ti.

__¡Lo siento! Estoy aún en el almacén.¿ Podréis venir a recogerme? Os prometo que os lo contaré todo.

__¡Venga Lexter, vamos a por ella!.- dijo Robby alegremente.

Los dos se dirigieron al lugar pero al mismo tiempo llamaron a Elba para que se quedara tranquila.

__Si ¿Quien es?

__Somos Lexter y Robby, Elba, Pimpirela ha aparecido.

__Pero ¿Donde?

__Estaba escondida en el almacén. Ahora vamos de camino a por ella. Dentro de una media hora estamos ahí.

__¡Bien, muy bien! Saltó de alegría Elba.

Llegaron al apartamento los tres y Pimpirela se escondía detrás de Lexter.

__Pero Pimpirela.- dijo Elba.- ¡Que no te voy a castigar!  Ya sé, no debí de dejarte tanta responsabilidad. Y a Valery debí de avisarla de que las agujas de los termostatos a veces se paran.¡ No pasa nada, no pasa nada!. A veces las cosas fallan. Pero ves. Estoy bien. Y gracias a Lexter  y a Valery estoy aquí. ¿De acuerdo?

__ ¿De acuerdo? - dijo la pequeña robot sonriendo y abrazando tiernamente a Elba.

__Así me gusta.

__ Venga, ves a darte un baño de esos que tanto te gusta. Estarás cansada. Te he guardado una sorpresa.

__¡Así! Exclamó Pimpirela. ¿Que es?

__Pero, hay que compartirlo con Robby

__¡Vaaaale!¿Pero, que es?

__Pizza Industriale

__Uf ¡riquiiiisiiiimaaa! ¡Yuuupí!

Lexter, continuó hablando con Elba.

__Sabes Elba, he pensado que deberíamos de unir conocimientos yo, tú y Valery y presentarnos al congreso por equipos.

__¡Así!¿Por arte de magia?

__No. Yo tengo un conocido que tiene influencia en el comité de bienvenida. Se llama el profesor MAD.

__Lexter,¿te has dado cuenta de que sólo faltan dos días para el congreso, de que no tenemos nada y de que Valery no te habla?

__Perfectamente. Pero creo que todo se puede arreglar. Esta noche llamaré a MAD e intentaré hacer la inscripción. También llamaré a Valery y mañana quedaré para hablar con ella ¿Vale?.

__¡ Esta bien! Lo intentaremos pero creo que lo de esta tarde lo ha demostrado.

__ Efectivamente, ha demostrado que no estaba todo perdido sino ganado y creo que falta un par de detalles que Valery tiene la clave.

__¡Pimpirela, Robby! ¿Que tal va la pizza? ¿que ya os la habéis zampado toda? ¡Pues si, que teníais hambre, si..!

__Mucha muuchaaaa haammbre,.- dijo Robby con la boca llena.

              __________________________

Más tarde en el hotel Estrella Limeña daban las doce. Lexter aún tenía que hacer un par de llamadas. Robby si quieres acuéstate, aún estaré un rato ocupado.-dijo Lexter a su robot.

__ No, creo que me iré a ver las estrellas de Saturno. Esta noche, echan también fuegos artificiales, y juegos de luces.

__¡Ah, muy bien!

__¡ Hasta luego Lexter, que te diviertas!

__¡ Hasta luego, lo mismo digo!.

Lexter llamó primero a MAD.

__¿ Que tal, me conoces viejo amigo?

Al otro lado del hilo telefónico.

__No, no recuerdo.

__Si, soy Lexter, El empollón que te pasaba los apuntes en la universidad. ¿No recuerdas?

__Pero Lexter ¿Que es de tu vida?

__¡Bueno, no es del todo mala! .Ya sabes, muy ajetreado de aquí para allá, siempre enfrascado en algún invento. Pero bueno, algo se hace por ahí, si...

y ¿tu? ¿Como andas?

__¡Bien! Me defiendo. Estoy en el equipo de seguridad de una empresa privada, también tengo relación con los jurados de los SCS (Sociedad Científica Secreta) del concurso y soy miembro de CUR (Científicos Únicos Raros)

__Pues chico de eso precisamente te quería yo hablar.

Lexter le contó el caso de que querían presentarse los tres amigos al concurso como grupo. A MAD no le hacía mucha gracia.

Pero hombre si me lo hubieras dicho con un mes de antelación, pero ahora está todo ocupado. – dijo MAD .

Lexter replicó.

__Venga hombre que tu tienes influencia y les podías hablar de nosotros, de que somos un grupo nuevo.

__¿Y que tratáis? ¿Curioseó MAD maliciosamente?

__¿No , no te lo he explicado?

Lexter, le contó a MAD el proyecto de los tres y si se juntaban  podían llegar a ser algo revolucionario.

(MAD hacía oreja porque eso le servía muy bien para sus planes. Tenía que meter a Lexter en el concurso.  MAD atendía con atención.

Lexter entusiasmado explicaba toda clase de   pormenores.

__Yo creo MAD que lo conseguiremos. Tiene que ser un éxito. Nos tienes que colar en el concurso.

__¡Esta bien! Dijo al fin MAD sonriendo maliciosamente ¡Pero no será fácil! ¿Eh?

__¿Tu tienes buenos contactos?

__¡Como siempre!

Los dos amigos colgaron.

Lexter, saltaba de alegría. Ahora solo quedaba solucionar las cosas, con Valery. No iba a ser fácil. Sería mejor quedar con ella al día siguiente.

__Marggie llama a Valery por favor.

__De acuerdo Profesor. Al instante

__Si, ¿quien es?

__Soy  Lexter.

Valery estuvo a punto de colgar, pero Lexter se adelantó.

__¡ Espera, no cuelgues! Quiero solucionar las cosas, ¿ de acuerdo? ¿Podemos quedar mañana "en el Lago Azul" sobre las nueve?.
Valery se encontraba somnolienta, pero también quería dejar las cosas claras así, que dijo tajante.

_¡Esta bien! ¡Hasta mañana!

      _______________________________

La mañana amanecía tranquila, Angels se había despertado temprano y había dejado zumo de lima y tostadas hechas para Valery, la cual dijo para si misma...

-¡Que detalle! .Desayuno tranquila, se lavó los dientes, y luego se duchó. No sabía que ropa ponerse. Estaba indecisa.¡ si estuviera Angels! pero no estaba. Así que tendría que decidir ella misma. Después de quitar y ponerse tres a cuatro veces diferente ropa optó por una minifalda. Siempre la habían quedado bien. Le faltaba ahora el top y las botas altas, negras por supuesto y con hebillas, con muchas hebillas. Tenía que decirle a Lexter que ella era una mujer totalmente independiente que no necesita nada de nadie, ni poesías ni tontadas ni menos que la cortejaran. En estas cosas, habría que ser tajante.

El Lago Azul era un precioso enclave rodeado de agua donde se podían tomar copas o charlar tranquilamente y donde se podía escuchar una música muy relajante que invitaba a poder gozar de una buena compañía. 

Acababan de abrir, estaba desierto. Las mesas estaban vacías y no había rastro de Lexter por ninguna parte. Faltaban un minuto para las nueve. Esperaría 5 y minutos más y se iría. Valery  se acomodó en una silla para ver el Lago tranquilamente y se pidió un cóctel Triquilwilqui.

En ese mismo momento llegó corriendo Lexter, un poco azorado.

__¡Lo siento!.- y tosiendo se pidió un Kilimanjaro.

Los dos intentaron hablar pero se cruzaron sus palabras y se interrumpieron.

__Primero tu.- dijo Valery

__¡Bueno! .- dijo Lexter que iba decidido.

Tengo que pedirte perdón por lo sucedido, siento haberte molestado, espera no me interrumpas, me gustaría que me dieras tu opinión en algo. Creo que lo que hicimos entre los tres en el almacén es muy significativo.

__¿Entre los tres? Le interrumpió Valery. ¡Yo no hice nada!

__¿Cómo que nada? Si no es por ti Elba hubiera muerto. Tu la salvaste, la mantuviste equilibrada en su medida justa y la devolviste a la vida aún sin marcadores ni agujas ni nada que te indicara de que lo estabas haciendo bien.

__¡Pero si se estaba muriendo!

___Exacto, pero fuiste capaz de tener valor y utilizar todo lo que sabías y te ayudaste por último de los rayos ultrasónicos, que por cierto también era la primera vez para ti, y lo hiciste. Elba está muy agradecida y quiere hablar contigo y darte las gracias por todo. Yo lo único que hice fue ayudarte, pero te asustaste y te fuiste llorando. Yo había traído otro aparato, pero no fue necesario. Elba se recuperó enseguida. ¡Escúchame! los tres seríamos un grupo interesante.

Lexter comenzó a hablarle animadísimo a Valery de sus proyectos y de la llamada que había hecho a su amigo el profesor MAD. Lexter iba contagiándole entusiasmó a Valery. Valery ya no se acordaba, de porque se encontraba allí. Una nueva posibilidad de experimentar en el campo de la psicología analítica se le brindaba allí.

__Y ¿Elba, que tal está?.-Preguntó Valery

__Muy bien

__Y¿ Pimpirela?

__Desapareció, pero después volvió a casa arrepentida, siente mucho como se comportó contigo.

Valery sonrió dulcemente

__¡No aprenderá nunca! .- hizo una breve pausa y siguió hablando mirando a Lexter dulcemente a los ojos. ¡Esta bien! Pero, no queda tiempo. Mañana es la presentación, tendremos que presentarnos para ensayar.

__Sí, en el mismo congreso tienen pabellones para cada uno de nosotros y dispondremos de todo el material. Nos hace falta un nombre como grupo  y también la inscripción y la llamada de confirmación pero yo creo que esta noche lo tendré todo solucionado..

_¡ vale! dijo Valery.-Yo ahora tengo que ir a trabajar a la revista, me esperan.

__Te acompaño. Dijo Lexter cariñoso.

__No hace falta.- dijo Valery.

__No es molestia, y así hablamos del nombre del grupo ¿Que te parece?

__¡Esta bien! Dijo Valery mientras los dos se quedaban otra vez enganchados en sus miradas, el camarero les daba la cuenta.

__Tranquila ya pago yo.- dijo Lexter.

Por un segundo sin darse cuenta sus manos se fundieron al cruzar la calle, la una en la otra, mientras Lexter paraba aun microcoche.

 _______________________________

Era de noche, a unas horas del congreso de la ciencia, Elba estaba adormecida. Había repasado el hipnotizador una y mil veces y no sabía lo que podía haber fallado, en ese momento sonó el intercomunicador.

Pipiiiiiii......

__Pimpirela ¿lo coges?

__No.- oyó de respuesta. La pequeña robot estaba viendo una serie de telenovela “La pasión robótica” estaba que no parpadeaba se mordía las uñas postizas cuando de repente Elba y le dio un susto de muerte al decirle ¿No has oído el intercomunicador?

__Pero, ¿Porqué me asustas? y siguió viendo su tele novela.

Elba descolgó el intercomunicador y contestó de mala gana.

__Si, ¿quien es?...Ah hola Lexter. -¿Que tal?... –¡Sii... que mañana... ¡Ah!.. y nos llamamos “CEREBROS CIENTÍFICOS”... ¿A que hora?... Y nos darás tu los pases, bien, perfecto...A las nueve en las compuertas...de acuerdo Lexter allí estaremos las dos, pero un momento ya has hablado con Valery?.

-Vale, muy bien... -Si está todo solucionado adelante, ¡hasta mañana Lexter!.

Elba colgó el intercomunicador

Pimpirela seguía hipnotizada en su telenovela, no parecía interesarle nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor.

Valery, llegó cansada de trabajar cuando observó el mensaje de Lexter. Ya todo estaba en marcha, había quedado con Elba en las compuertas del congreso sobre las nueve de la mañana.

__ Debería llamarle.- pensó en voz alta Valery pero a la vez su timidez le echaba para tras.  Se había sentido tan culpable de lo que había pasado, que no sabía que decir. Y tampoco quería ver a la irresponsable de Pimpirela. Mañana sería otro día y todo se solucionaría, las cosas se verían seguramente de otra forma.

En ese momento llegó Angels.

__¿Que tal?

__Muy cansada.- contestó Valery. Sabes, voy a concursar en el congreso de la ciencia.

__¡Ah si! ¿Podré ir a verte?

__¡Bueno! No se -¡Si me regalan entradas, una será para ti y otra para ese novio tuyo Maannn. 
Valery no supo terminar el nombre de la risa que le daba.

__¡Manfredo!.- terminó Angels un poco enfadada ya que el nombre de su novio no era tema para reírse.

__¿Y como lo lleváis?

Volvió a preguntar Angels.

__Bien. Somos tres en el grupo y no tenemos ni idea de lo que vamos hacer. Solo tenemos el nombre “CEREBROS CIENTÍFICOS”.

__¿Que te parece?

__¡Bien! Por algo se empieza.

Exclamó irónicamente Angels.

__Si, pero eso, no es todo. Mañana es el primer día de exposición y no tenemos nada, absolutamente nada.- braceo Valery

__No será para tanto, seguro que habréis hablado algo o practicado.

__Mejor, no te lo cuento, por que es para echarse a llorar, así que mira haber si haces uno de esos de tus ritos mágicos y nos da resultado.

__De todas maneras tenía que ir a la tienda de Kleta a buscar velas. ¿Quieres algo más, un rosario, una Imagen de los Milagros, no se o tal vez la imagen del Cristo de los Desesperados?

__Pues no te creas, la última no nos vendría mal no.- dijo Valery convencida.

La mañana era preciosa, Robby estaba desayunando tranquilamente, en la habitación del hotel.  Lexter ya tenía todo empaquetado, había mandado a una máquina transportadora para que le llevara todo el cargamento a las instalaciones del congreso. Utilizaría también a su computadora, era más fiable que la de Elba.

__¡Robby! Llamo Lexter.- Tenemos que marcharnos ya. ¿Has terminado?

__No, aun no. Me falta unos cuantos canapés y mi vaso de aceite virgen extra de todas las mañanas, no puedo irme sin tomármelo. Es, como si tú no te tomaras el café.

__¡Siempre con argumentos, daate priiisaaaa!.- chilló Lexter. Te espero en la recepción del hotel.

__¡Vale!.- dijo contento el robot, porque había conseguido lo que quería que era quedarse un poco más en la habitación.

       ________________________________

Eran las nueve y Valery apareció en las puertas del congreso puntual como habían quedado. Allí no había nadie, excepto un montón de cajas etiquetadas con el nombre de Lexter y Pimpirela.

Valery se quedó estupefacta. ¿Para que tanto aparato? Y ¿por qué Pimpirela siempre tenía que suplantar a Elba? ¿Donde estaban sus amigos?  Mientras se hacía todas estas preguntas vio acercarse a Elba y a alguien que la seguía escondida detrás de ella, seguramente Pimpirela.

Las dos mujeres se miraron tímidamente.

__¡Hola! Dijo Elba sonriendo tiernamente. Me alegra de que estés bien.

__Yo también.- replicó Valery. Lo siento mucho lo que pasó el otro día.

__Pero, si me salvaste la vida.

__Ya, pero tu ayudante se comportó de una forma bastante irresponsable y todo comenzó a ir mal yo termine por perder los nervios.

__No te preocupes. Estoy aquí, ¿no?. Ya está. Todo ha pasado.

__Si, estas aquí gracias a Lexter.

__No es cierto. Él me lo contó todo. El trabajo duro lo hiciste tú y de eso se trata ¿no? De que lo sigas haciendo. ¿No es en eso en lo que quieres experimentar?

__Mi tesis, trata algo muy similar de poder cambiar la estructura errónea neuronal y reemplazarlos por tejidos nuevos. Creo que el Vaciador de Lexter puede dar mucho juego en ese campo.

__Si, tendremos que hablar con él.- dijo Elba 

__¿A que hora es la primera presentación? Preguntó Valery.

__Creo que por la tarde.  Hay tiempo

__No creas , lleva su tiempo montar todo ¿no?

__Si, pero entre los tres y los ayudantes.....

__Los ayudantes que se tienen que portar mejor. Miró Valery a Pimpirela y esta que no había dicho ni palabra, seguía escondida detrás de Elba por si acaso.

__Me portare requetebién como la primera ayudante que soy.- dijo resuelta Pimpirela, abandonando por fin su escondite.

__¡Haber si es verdad!.- se echó a reír Valery, Elba lo hacía al mismo tiempo.

Eran las nueve y media cuando Lexter apareció con Robby.

__¡Vaya horas de venir! Exclamaron al mismo tiempo las dos.

__Ya perdonaréis, pero el tráfico estaba imposible.

__¡Ya, el tráfico! Dijeron las dos riéndose.

Lexter, les dio los multipases que eran llaves de acceso a los almacenes y también a todos los pabellones e instalaciones del congreso.  Se abrieron las compuertas, y los robots montacargas comenzaron a moverse. Pimpirela y Robby se dieron la mano y se apartaron del grupo para hablar.  Tenían tanto que contarse. En ese momento apareció un robot distinto con gafas y pequeñajo.

__¡Hola! Soy Plastic y ¿vosotros?.- quiso saber

__¡Hola! Yo soy Robby y ella es Pimpirela.

__Eres muy guapa Pimpirela.- dijo el extraño robot

__¡Gracias! Se puso toda hueca.

Lexter, Elba y Valery comenzaron a montar todo y dejaron a los pequeños que se conocieran sin hacer caso.  Pimpirela estaba intrigada con aquel robot pequeñajo que le hacía la pelota. ¿quien sería? Y segundo ¿porqué había venido tan directo hacia ellos?

__¿Son vuestros padres?

__Diríamos que si. Dijo Robby

__¡ah! Y ¿en que están trabajando? Preguntó maliciosamente el extraño robot.

Robby para hacerse el intelectual le soltó todo el rollo. Pimpirela fue incapaz de pararlo.

__Es una especie de hipnotizador y vaciador de la mente. Es una máquina que se compone de dos piezas imprescindibles y que revolucionará la ciencia tecnológica.  Los humanos ya no sufrirán ningún trastorno psicológico con este hermoso invento..

¿Que te parece?

__¡Es fantástico!

__Eso digo yo. Son los mejores.- dijo entusiasmado Robby. Y ¿tu?

__¡Ah, me llama mi profesor! Perdonar me tengo que ir. Un placer conoceros. Pimpi eres preciosa.

__Si, graaaciaaass

__Si quieres otro rato, te enseño todos los pabellones ¡vale!

__¡Muy bien! dijo intrigada Pimpirela.

Robby se quedó asqueado.

__Tendrá descaro el tío, te ha llamado pimpi, como si te conociera de toda la vida.

__¡Va Robby, que no es para tanto! ¿No te pondrás celoso?.

Robby, no solamente estaba celoso sino también furioso. ¿Quien era aquel robot de tres al cuarto para quitarle a su novia?. Robby se quedó en un rincón preocupado pensando.

Elba llamó a Pimpirela.

La tarde iba pasando, ya tenían todo preparado. Lexter y Valery estaban contentos, habían hecho un par de pruebas con Elba y Robby les había ayudado esta vez. Pimpirela, se dio a la fuga, tenía miedo a meter la pata. Ella decía que era la mejor representante del grupo, así que sería la relaciones públicas y se fue a dar una vuelta por los pabellones.

Se acercaba la hora, ya estaba todo listo. Elba sonreía a sus dos amigos, confiaba en la inteligencia de los dos y tenía la seguridad de que esta vez al unir fuerzas, todo saldría bien.  Valery, había estudiado, bien todos los puntos. No  se había dejado nada. Repasaba todos sus apuntes. Quería que todo estuviera perfecto. Quería sentirse bien, al lado de Lexter. En ese momento, se presentó un hombre que venía todo eufórico sonriendo desde el otro pabellón.

__¡Pero, que belleza Lexter!

__¿A que te refieres?

__A la hermosa mujer que tienes al lado. ¿Me haces el favor de presentármela?

__Es la doctora Valery. Dijo todo sonrojado Lexter y prosiguió.- y él es el profesor MAD, antiguo compañero de la universidad, que nos ha hecho un gran favor incluyéndonos en el concurso.

__¿Que tal vais? Los jurados ya están pasando nota.

__ Creo que está todo listo. Así que a esperar.

Mientras los mayores hablaban Plastic se acercó a Robby y le dijo que Pimpirela la llamaba que estaba en el pabellón de trastos antiguos y que era muy urgente. Robby solícito, no se lo pensó dos veces y  como vio que la conversación iba para rato se decidió a ir a buscar a Pimpirela.

MAD observó como su pequeño robot había hecho ya lo que le había dicho entonces se despidió de Valery y Lexter

__Creo que me reclaman, tengo un mensaje en el busca, ya nos veremos.

__Desde luego.- dijo Lexter.

Valery sonrió un poco por compromiso. No le había caído muy bien. Lo veía de esas personas fingidas. Algo había en la personalidad del profesor MAD que no le terminaba degustar.¡ Tonterías ¡ decía Lexter.

Elba se acercó con unos vasos de vino de siete lunas. Venga.- dijo.- relajémonos un poquito. ¡No creo que este prohibido!

__¡ Esperemos que no! Dijo Lexter seriamente.

Valery se hecho a reír a la vez que Elba.

Robby iba buscando a Pimpirela donde le había dicho el maldito Plastic. Pero no estaba allí. Fue mirando por todos los rincones, pero no aparecía. Estaba enfadado. Ese Plastic se había reído de él. Se acercó hasta el último pabellón, y allí la encontró. Se encontraba charlando animadamente con el maldito Plastic. Está bien.-se dijo.-si ellos lo quieren los dejaré solitos. El pequeño robot se volvió con Lexter ya que estaba apunto de comenzar el congreso.

Los tres profesores estaban impacientes.

__¿ Donde te habías metido Robby?...  Le dijo Lexter.

__¿ no puedes vivir sin mi, no?

__ No, la verdad es que no.

__¡ Ya, ya veo ya!

__Robby, prepara ya una inyección de metamiflina y otra para ayudarla a dormir a Elba, con la cantidad que te he preparado. -¿De acuerdo?..

-¡De acuerdo, de acuerdo!¡ a la orden! Hizo un gesto militar Robby y se puso en marcha.

Los examinadores habían puesto los relojes ya en funcionamiento tenían 3 horas para sus experimentos. Elba antes había pasado un examen médico psicológico.

Valery esta vez se hacía cargo de todo y le dejaba a Lexter la parte final. Valery era la encargada de hipnotizar a Elba. La paciente ya estaba tranquila con la sonrisa en su rostro confiada en que sus amigos llevarían a buen término y sin contratiempos porque todo lo habían preparado y lo habían ensayado bien.  Entre los tres puntos la primera parte estaba dando muy buen resultado. Elba estaba totalmente profundamente dormida e hipnotizada. Se podía haber bajado hasta el máximo y de hecho lo realizaron. Había llegado la hora de pasarle el paciente  a Lexter. Él estaba preparado, le había suministrado otra medicina para que siguiera estando en trance. En un momento dado Valery preguntó a Robby por Pimpirela.

__No se, está por ahí, haciéndose la interesante como siempre. – y finalizó la conversación molesto. Valery tampoco quiso continuarla, su amiga Elba seguía dormida.

Entonces Lexter ordenó a Robby.

__Robby acércame el vaciador.

Robby fue a buscar el vaciador. Pero el vaciador no estaba, había desaparecido.

__¡LEXTER! Llamó Robby asustado.

El vaciador ha desaparecido.

__¡Como que no está es imposible!

Robby, pensó entonces en la maniobra de distracción del maldito Plastic. ¡Tuercas y tornillos, cuando lo viera, le iban a dar una vuelta a la luna del planeta rojo en un solo patín! Para que aprendiera a tener amigos.

Valery, los miró asustada. Todo volvía a suceder de nuevo. Elba seguía bien y tranquila.

__ Sin el vaciador no conseguiremos nada. 
Dijo asustada Valery

__¡Vigila las constantes! Ordenó Lexter.

__ Valery, arropó a Elba con una manta térmica. Le tomó el pulso, casi no tenía. Valery se armó de valor, e intento buscar entre tanto revoltijo de cables y probetas las conexiones de los rayos ultrasónicos. Ya no quedaba otra solución.  Esta vez el despertar sería diferente porque se había destruido parte de tejido neuronal. Lexter intentó pensar que se podía hacer, miró el monitor cuando un pitido le sobresaltó. la línea que marcaba las ondas cerebrales se está quedando plana. Se estaba muriendo. Los dos amigos por fin se  dieron cuenta de que la estaban

perdiendo.

__¡¡DEBEMOS REANIMARLA!! Gritó Valery con todas sus fuerzas, como si con ello fuera su alma. Y con el equipo de reanimación en las manos preparado.

__¡No, espera!

__¡A que! ¿a que se muera? Siguió gritando Valery.

Entonces, llegó Pimpirela.

Tenga, profesor, me parece que es esto lo que están buscando. Pimpirela entregó el vaciador a Lexter. 

__¿Pero, donde estaba? Luego me lo explicas, de acuerdo Pimpirela.

__De acuerdo profesor.

Reanimaron a Elba y luego le introdujeron el vaciador.  Extrajeron todos los recuerdos y lo rellenaron con recuerdos positivos llenos de autoestima. La paciente al despertar había superado todos sus traumas era otra persona con otras vivencias, otro carácter.

Elba seguía tranquila. Valery se serenó y pudo acabar su trabajo a gusto con Lexter. Le ayudó y aprendió muchísimo con él. Cuando terminó les pareció como si hubieran pasado segundos, y sin embargo habían pasado 3 horas. Elba ya despertaba. Por aquí señorita, le dijeron los examinadores y le pasaron a una sala para examinarla, tanto física como psicológicamente. Habían visto ya a las máquinas y el hipnotizador y el vaciador las tesis de Valery, Lexter y Elba. todo les había gustado a los tres ancianos del jurado ahora la decisión sobre los resultados estaría en manos de la entrevista con Elba.

Lexter, se sentía ofuscado, ¿pero que había pasado con el vaciador?

__A mí no me preguntes.- dijo Robby levantando las manos.

Entonces se dirigió a Pimpirela

__Si, es muy fácil acusar, cuando encima de que he sido la SALVADORA.

__¿Salvadora?

__Si. Nadie se había dado cuenta de que habían robado el vaciador ¿verdad?

__No

__Pues yo si, y lo vi. Lo perseguí hasta ver donde lo escondía y yo se lo volví a robar.

__¡Ah Plastic! Dijo Robby.

__Por supuesto. ¿No pensarás que me gustan los pequeñajos plastas de plástico? ¡Para nada!. No me fiaba de él. Pensaba que me estaba haciendo la pelota. Y así era.

__¿ Y porque quería plastic robar el vaciador?.- preguntó Lexter.

__¡ No se entera este hombre! dijo Pimpirela.

__ Imposible, es amigo mío, además, el vaciador sin el hipnotizador...... Entonces se oyó un estruendo... 

MAD, tenía sujeta a Valery por el cuello, encañonándola con una pistola.

__¡Lexter, necesito el vaciador! dijo claramente.- pero también necesitaba ganar el concurso y tu estúpida lo has estropeado todo,- y le dio una patada a Pimpirela qué fue a aterrizar al otro lado del almacén.

Pimpirela, lloraba angustiosamente, echa un ovillo en una esquina del almacén, se retorcía de dolor. Robby fue a consolarla

__¿Te duele?

__¡Un poco!.- Se quiso hacer la valiente y llevaba la pierna destrozada.

__¡Idiota! Exclamó enfadado Robby.

__¿Pero que pasa MAD? Preguntó Lexter.

__Que estoy harto de que tu y solo tu. Siempre escucho el profesor Lexter por aqui y el profesor Lexter por allá. Odio al profesor Lexter. Yo también quiero vivir ¿sabes?. No soy tan buen científico como tu, pero desde ahora lo tendré todo, porque te lo voy a arrebatar.....JA JAJAJAJAJAJA..........

Me conformaba sólo con el vaciador , pero ya que lo dices me llevaré el aparato compuesto. Y tendré la patente yo. Seré yo el inventor y esta belleza me ayudara ¿verdad?

__Ni lo pienses.- dijo sin miedo Valery.

__¡Venga Lexter, mételas en la bolsa, no tengo todo el día, sino le meteré dos tiros a tu amiga.

Lexter obedeció.

Robby y Pimpirela, seguían estupefactos como se desenvolvía todo.

No sabían que hacer. MAD se iba a llevar todos los esfuerzos de Lexter, Valery y Elba. Eso, era una canallada.  Fue entonces cuando Elba volvía de su entrevista lo vio  todo desde un rincón toda la escena. Si, era verdad, estaba curada, cogió la cartuchera de juguete de Pimpirela y desenfundó la pistola. No importaba nada que aquello fuera de plástico, tenía que resultar. Sin que la viera MAD se escondió detrás de una caja de embalaje. Era la mujer invisible. Nadie de los que estaban allí lo habían visto.  Mejor así. Sino hubiera sido su muerte. Se deslizo a la espalda de MAD y le encajó el cañón de la pistola en la nuca.  Este, se asusto y al oído le susurró.

__¡Suelta el arma o eres hombre muerto!

Tranquilamente, Elba logró arrebatarle el arma, cuando Lexter se le echó encima y pudo también inmovilizarlo.

Pimpirela gritaba de alegría.

__¡Esta chica, me la han cambiado! Y de seguido le dio un beso sin acordarse de que le dolía la pierna, pues ya no se acordaba del dolor.

A MAD lo ataron y lo llevaron al comité de ciencia donde presentaron cargos de intento de robo, secuestro y ultraje etc..... Seguidamente todos fueron a celebrarlo, todos estaban felices.

__Mañana, puede ser el gran día.- recordó Lexter

__Si, es cierto. Por lo menos todo ha pasado y tenemos una nueva Elba. – dijo Valery.

Elba estaba transformada, entablaba relación con cualquiera. Habría sido imposible hablar con ella. No paraba de firmar autógrafos. Se había convertido en una Heroína.

    ___________________________________

Al día siguiente en el congreso de ciencia el viento soplaba suavemente.  Las trompetas sonaron anunciaron la apertura.

Los tres doctores junto a sus ayudantes formaban muy serios ante tal acontecimiento.

Una voz en Off. se dispuso a dar el resultado de las decisiones del jurado.

__El jurado, ha decidido que su fallo sea a favor del grupo........Un silencio estremecedor se hizo en el campus... CEREBROS CIENTÍFICOS...

Angels y Manfredo dieron un grito de alegría se abrazaron el uno con el otro. Y no dejaban de decir. Son amigos nuestros . Son amigos nuestros.....

Sin embargo en otra parte de la grada un robot pequeñajo, lloraba de rabia, era el envidioso Plastic.

La voz en off siguió hablando.

__Reciben el premio, los doctores honoríficos doctor ROBBY Y doctora PIMPIRELA.

Pimpirela y Robby estaban tronchados de la risa sobre todo, la cara que había puesto Lexter cuando Robby se había encaminado al pasillo para recibir el premio. Sin embargo el robot quería hacer algo muy distinto y comentarle al jurado de que había habido una equivocación.

La voz volvió a interrumpir.

__Perdonen, ha habido una equivocación. Reciben el premio los doctores Valery, Lexter y Elba.

Valery miró a Lexter y el se fundió en su mirada. Esta vez no había reproche. Lo habían conseguido juntos. Lexter cogió la mano a Valery y Valery sencillamente sonrió.

Recogieron el premio y todo el campus estalló en un aplauso espectacular.

__Todo había acabado bien,¡menos mal!.- pensó Robby

__¿Te gustan? Le dijo Robby

__¡Si!¡son monas!

__¿Que te parece si las vendemos en las gradas?

__¡Vale!¿Pero no crees tu que no se enfadarán los profesores?

__¡A mi me da igual!

__¡A vale, pues a mi también!

Robby, llevaba una tanda de camisetas con la cara de Lexter para vender y Pimpirela llevaba de las profesoras Valery y Elba. Todo el mundo les pedían camisetas

__¡Camisetas, camisetas a 15 jiguens! Más baratas que nunca.

Yo quiero una dijo una mujer rechoncha. La de la profesora Valery lleva un precioso sombrero vaquero.- decía Pimpirela con gracia. Si mire, para su hija, es la profesora Elba con pamela y al profesor Lexter le hemos pintado un bigote ¿le gusta? Además con la oferta, si compra dos camisetas le regalamos una....

En ese momento Lexter se dio cuenta de lo que estaban haciendo los pequeños......

__¡Rooobbyyyyyyy

__¿Has oído algo Pimpirela?

__Estoy ligeramente sorda.

__¿Que te parece si cogemos esa nave y nos vamos al planeta PLINKI?

Pimpirela , no se lo pensó dos veces arrastró a su compañero hasta la pequeña nave interestelar y dejaron a Lexter gritando incoherencias con las camisetas en los brazos. Estaba muy atractivo si eso si. Los dos pequeños traviesos se habían vuelto a salir con la suya. 

FIN

© www.ilusionmusic.com







